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0. Introducción

Las aves de medios agrícolas están sufriendo, desde hace años, declives poblacionales importantes en toda 
Europa y también en España, como consecuencia de la intensificación agrícola y de los cambios en los usos y 
prácticas agrícolas acaecidos en las últimas décadas. Dentro de las aves agrícolas, se incluyen las aves esteparias, 
el grupo de aves más amenazados a nivel europeo. Sus áreas de distribución europeas se restringen en buena 
parte a la península Ibérica y, por lo tanto, España tiene un papel especialmente relevante en la conservación 
de estas especies. Actualmente existe bastante información sobre el estado de las poblaciones españolas de 
la mayoría de aves esteparias, así como de sus necesidades o requerimientos ecológicos. Un denominador 
común para la mayor parte de estas especies es el papel clave que juegan los barbechos en las estepas 
cerealistas para su conservación, al ser sustratos agrícolas clave para su supervivencia. Más concretamente, 
se conoce que la estructura vegetal y la disponibilidad de alimento juegan un papel clave para entender la 
distribución espacial y abundancia de dichas especies en el mosaico agrícola extensivo, existiendo diferencias 
en los mismos entre especies. Por otro lado, tanto la estructura de la vegetación como la disponibilidad 
trófica son variables que, más allá de las condiciones climáticas y edáficas, están totalmente condicionadas 
al tipo y calendario de las prácticas agrícolas que se desarrollen en el barbecho. Paradójicamente existe muy 
poca información sobre cómo hay que gestionar los barbechos agrícolamente para alcanzar estructuras 
vegetales óptimas y para incrementar la disponibilidad trófica para estas aves. Esto conlleva que existe un 
importante vacío de información práctica para los gestores y agricultores de cómo las distintas opciones 
de manejo de los barbechos disponibles (labrado, herbicidado, picado, siega y retirada de la vegetación, no 
gestión, etc.) afectan a las características de los barbechos y, a su vez, cuales facilitan alcanzar las condiciones 
óptimas de los mismos para las distintas especies. En el contexto del desarrollo tecnológico agrícola actual, 
el mantenimiento del barbecho es una práctica que ha perdido parte del sentido agronómico y actualmente 
casi sólo se puede entender y justificar con objetivos ambientales. Entender la percepción de los agricultores 
frente al papel que actualmente pueden jugar los barbechos en sus sistemas de producción, así como conocer 
y entender sus preferencias en relación a las distintas alternativas de manejo de que disponen es fundamental 
para diseñar medidas que maximicen los beneficios de conservación de las aves, pero a su vez minimicen los 
costes económicos de gestión y maximicen la aceptación por parte de los agricultores.
El objetivo general de este manual es mejorar y divulgar el conocimiento actual sobre el manejo agrícola de 
barbechos para la conservación de aves esteparias. Para ello, el manual se centra en describir el papel de 
los barbechos en los sistemas pseudo-esteparios actuales, analizar para las distintas especies de aves sus 
requerimientos y las alternativas de manejo de barbecho más adecuadas, así como describir brevemente 
las herramientas legales y de gestión disponibles para la promoción de los barbechos en nuestras estepas 
cerealistas.
En este contexto, el proyecto “Gestión agrícola de los barbechos para la conservación de aves esteparias” 
desarrollado con el apoyo del Ministerio para la Transición Ecológica a través de la Fundación Biodiversidad, ha 
sido clave para la elaboración de este manual. Esperamos pues que este manual sea de utilidad para gestores 
de las administraciones, ONGs y agricultores preocupados por la conservación de nuestros agrosistemas. Una 
mejor gestión de los barbechos, considerando los requerimientos de las especies y ofreciendo alternativas de 
manejo adecuadas ha de permitir mejorar el estado de conservación de las aves esteparias, el grupo de aves 
más amenazado actualmente en España.





1. PAPEL AGRÍCOLA

DE LOS BARBECHOS

EN LOS SISTEMAS

PSEUDO-ESTEPARIOS
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1. Papel agrícola del barbecho en los sistemas pseudo-esteparios
1.1. Los sistemas pseudoesteparios

En sentido estricto, una estepa es una planicie no cultivada y sin árboles, como las que se encuentran, por ejemplo, 
de forma natural en Asia Central. Pero cuando se habla de aves esteparias, el término “estepa” se amplía e incluye 
cualquier terreno extenso, llano, cultivado o no, sin o con muy pocos árboles y en general con un clima duro, ya sea 
porque llueve poco o durante pocos meses o porque, a menudo, presenta grandes contrastes térmicos a lo largo 
del día y del año (de Juana, 2005). Esta climatología difícil y la fuerte estacionalidad es, de hecho, lo que explica que 
los árboles sean escasos o ausentes en las estepas naturales y que sean ambientes en general poco productivos. 
Por lo tanto, son paisajes estructuralmente simples, con una cobertura vegetal dominada por plantas herbáceas 
o pequeños arbustos, donde podemos incluir las sabanas africanas, las praderas norteamericanas e incluso los 
semi-desiertos. También incluye las pseudo-estepas cerealistas de secano que ocupan una amplia extensión en la 
península Ibérica y donde se asientan la mayor parte de las poblaciones de aves esteparias en España (Suárez et al., 
1997; Delgado & Moreira, 2000; Traba et al., 2013a). Estos paisajes recuerdan a las estepas verdaderas de Rusia y 
Asia central, con las cuales comparten algunas características biogeográficas y ambientales: simplicidad estructural, 
productividad primaria baja, alta visibilidad, ausencia de sustratos seguros de nidificación, escasa protección 
meteorológica, agua escasa y localizada o gran variabilidad térmica. Estas características condicionan enormemente 
la ecología y la biología de las especies de aves presentes en ambos ambientes.  

Las pseudo-estepas Ibéricas son en buena parte comunidades de sustitución de antiguos bosques y maquias de 
esclerófilos, cuya transformación ha sido fruto de la acción del hombre a lo largo de los siglos (Walter, 1976). Los usos 
agrícolas y ganaderos tradicionales han modelado a lo largo del tiempo estos sistemas a través del cultivo extensivo 
(con rotaciones de cereales, forraje y barbechos) en combinación con la ganadería extensiva y la actividad  cinegética, 
lo que ha dado lugar a un hábitat típico en mosaico, capaz de albergar una elevada biodiversidad animal y vegetal, 
estrechamente ligada a esta estructura paisajística y a su modelo de explotación agrícola y ganadera. Por ejemplo, 
el hecho de que el 60% de las aves amenazadas o en declive en Europa dependan de estos hábitats pone de relieve 
su gran singularidad y riqueza natural. En la península Ibérica, donde los cultivos cerealistas de secano ocupan casi la 
mitad de la superficie, se dan las poblaciones reproductoras más importantes de varias especies de aves clasificadas 
como en peligro a nivel europeo (Ponce et al., 2014), como por ejemplo el sisón común (Tetrax tetrax), la avutarda 

común (Otis tarda) o la calandria común (Melanocorypha calandra). La gran dependencia que muestran hacia estos 
paisajes pseudoesteparios muchas especies vulnerables hace imprescindible el mantenimiento de los sistemas 
agrarios tradicionales para garantizar su conservación. 

Figura 1: Vista aérea de una pseudoestepa en el valle del Ebro con mosaico de cereales, de secano, barbechos y eriales (Foto: Jordi Bas)
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Figura 2: La ausencia o escasez de árboles es una de las principales características de las pseudo-estepas (Foto: Jordi Bas)

Figura 3: Pseudoestepa en Bellmunt (Lleida) a principios de primavera (Foto: Joan Estrada)
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Figura 4: El mismo paisaje fotografiado en primavera y en verano. La gran estacionalidad es otra de las singularidades de las pseudo-
estepas (Foto: Jordi Bas)

A pesar de su singularidad y gran valor natural, desgraciadamente todavía una parte importante de la 
sociedad percibe los paisajes pseudoesteparios como medios de escaso valor o interés ambiental. Esto se 
debe probablemente a la ausencia habitual de ríos, árboles, bosques y en general a su escasa exuberancia 
vegetal, que falsamente asociamos a un alto valor ecológico. Además, como ya se ha dicho, la productividad 
de estos sistemas extensivos es limitada y, hoy en día, su competitividad económica está en entredicho. Por 
ejemplo, comparadas con otras regiones europeas que tienen un rendimiento promedio de cereales de 6000 
kg ha-1, estas áreas representan sistemas de baja productividad, con un rendimiento de tan solo de 2500 kg 
ha-1 o inferiores (Oñate et al., 2007). En este sentido, la demanda de alimentos de una población mundial en 
aumento, así como la implementación de políticas de promoción de la independencia agrícola (primero) y 
la fijación de población rural (después), en Europa, han tenido un efecto importante sobre estos paisajes. 
La progresiva aplicación de nuevas tecnologías agrícolas en Europa occidental desde la llamada “Revolución 
Verde” en la década de los 60 produjo, inicialmente, un importante aumento del rendimiento de la tierra, sin 
que variara la superficie cultivada (Tilman et al., 2002). Estas tecnologías, agrupadas en lo que se denomina 
intensificación agrícola, incluyen el uso de fertilizantes químicos, herbicidas y pesticidas, el desarrollo de 
variedades de cereales de alto rendimiento, la mecanización intensiva o métodos mejorados de limpieza de 
semillas, entre otros. Los procesos de intensificación agrícola acompañados de los cambios demográficos y 
sociales, son los principales impulsores del cambio en los paisajes agrarios y se ha señalado su responsabilidad 
en la pérdida global de biodiversidad y en el deterioro de bienes y servicios valiosos proporcionados por los 
sistemas agrícolas. Este proceso ha derivado, además, en la homogeneización y simplificación del paisaje 
agrícola, promoviendo los monocultivos, aumentando el tamaño de las fincas y la desaparición de linderos, 
barbechos y eriales. Al mismo tiempo, se ha producido un proceso de estabulación del ganado, en especial 
el lanar, que era un importante modelador de estos espacios. En consecuencia, los ambientes agrícolas de 
muchos países industrializados han sido profundamente modificados durante las últimas décadas.

En el caso concreto de la península Ibérica, con una agricultura limitada en gran parte por la escasez de 
agua, este proceso de intensificación está marcado por la transformación de tierras de secano en regadío, 
además de por un aumento en los trabajos de laboreo y por la simplificación o eliminación de las rotaciones 
de cultivo, provocando un marcado descenso de las superficies en barbecho (Figura 5). Esta simplificación 
paisajística dificulta y disminuye  la presencia de plantas silvestres, de invertebrados y de fauna vertebrada 
asociada a las zonas de vegetación natural. 
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Figura 5: Variación de la superficie de tierra en barbecho en España desde el año 2004 al año 2017 (MAPAMA, ESCYRCE). 

1.2. Qué es un barbecho: función agrícola y evolución histórica

Un barbecho es una tierra de labranza que no está sembrada durante un tiempo para que descanse. Tal 
y como se describe, el barbecho tiene un objetivo puramente agronómico, como una herramienta de 
fertilización de la tierra y de control de las malas hierbas. La técnicas de cultivo tradicionales, fuera de los 
sectores de huerta, dependían de la zona y podían variar entre una rotación trienal, alternando un cereal 
(principalmente trigo), con barbecho y leguminosas, o el año y vez, en sectores más áridos, en que se solía 
alternar el cultivo de cereal con el barbecho. En ambos casos, estos tipos de cultivo estaban asociados con 
una ganadería ovina que pastaba los rastrojos y barbechos. Estas técnicas permitían un aprovechamiento 
más perdurable de los recursos naturales y evitaban su sobreexplotación, favoreciendo la recuperación de los 
minerales que se pierden durante el cultivo, incrementando la humedad de la tierra y controlando las plagas. 
A partir de mediados del siglo XX, el acceso a fertilizantes químicos de bajo coste y la aparición de pesticidas 
eliminó la necesidad de utilizar el barbecho como técnica de fertilización y control de plantas adventicias, de 
modo que se tendió a cultivar toda la superficie agrícola disponible, generando una profunda modificación 
del paisaje tradicional y una drástica disminución de la biodiversidad asociada a los sistemas agrarios (Kleijn 
& Sutherland, 2003, Donald & Evans, 2006). 

En 1988, la PAC (Política Agraria Comunitaria) de la Unión Europea introdujo el uso del barbecho como medida 
voluntaria para reducir los excedentes de producción de los cultivos herbáceos y así contribuir a la regulación 
de los mercados. En 1992, tras la reforma de MacSharry, esta medida se tornó obligatoria y comenzaron 
a incorporarse los pagos a los agricultores como compensación por la pérdida de la producción (Institute 
for European Environmental Policy, IEEP 2008). Ese mismo año fueron introducidas en la PAC las medidas 
agroambientales (AES, de sus siglas en inglés Agri-Environment Schemes) con el objetivo de reducir los efectos 
negativos de la intensificación agrícola sobre el medio ambiente. La idea de regeneración y mantenimiento 
de los elementos paisajísticos asociados a la agricultura tradicional con la que nacieron las AES incluye, entre 
otras medidas, el aumento de la superficie de barbechos y la retirada de tierras de la producción (“set-aside”) 

incentivado por la administración. A su vez, y dependiendo de la zona donde se encuentren, se definen una 
serie de condiciones de mantenimiento mínimo que deben cumplirse en los barbechos para recibir estas 
subvenciones. 
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Frente a la anterior política productivista, basada en el aporte de abonos, semillas seleccionadas y productos 
fitosanitarios, las últimas reformas de la PAC tratan de compaginar una agricultura más extensiva, favoreciendo 
prácticas compatibles con la conservación del medio ambiente, aún a costa de obtener producciones más 
bajas, con una mejor conservación de los recursos y el medio ambiente. Estas medidas deben estar siempre 
sujetas a revisiones y mejoras, ya que plantean un interrogante de enorme trascendencia socioeconómica y 
científica. Con la reforma de la PAC de 2013, la Comisión Europea propuso una nueva medida conocida como 
Pago Verde o “Greening”, que promueve la incorporación de superficies de interés ecológico (SIE) ya sea en 
forma de determinados cultivos (p.ej. fijadores de nitrógeno) o a modo de franjas no cultivadas (barbechos) en 
las explotaciones agrícolas, cuando la superficie de tierra de cultivo de las mismas sea mayor de 15 hectáreas. 
El objetivo de estas prácticas es lograr una situación de mutuo beneficio, tanto para la conservación de la 
biodiversidad como para la producción agrícola (EIP-Agri, 2016). 

A pesar de que desde el punto de vista agronómico el barbecho no es tan necesario como lo era en tiempos 
históricos, a causa de la disponibilidad de fertilizantes y otros insumos, es todavía utilizado en muchos casos 
como herramienta de control en casos graves de proliferación de plantas arvenses dentro de un cultivo. Pero 
sobretodo, el barbecho se ha convertido hoy en día en una figura clave para la conservación y mejora de la 
calidad medioambiental de las áreas agrícolas (Kuussaari et al., 2011; Robleño et al., 2017; Carricondo et 

al., 2012). En definitiva, es importante destacar la evolución que ha sufrido a lo largo de las últimas décadas 
el papel del barbecho, pasando de un rol puramente agronómico a otro principalmente ambiental y que 
permite frenar o amortiguar los efectos de la intensificación agrícola. 

1.3. Tipos de barbecho

Según la temporalidad, se puede hablar de “Barbecho corto” - el que se realiza entre cultivos anuales (3-5 
meses) - o “Barbecho largo” -  el que como mínimo se salta un ciclo de cultivo (1 año o más). En el presente 
manual, cuando se habla de barbecho se hace referencia al barbecho largo, ya que como mínimo tiene una 
duración de un año y, por lo tanto, las aves tienen tiempo de utilizarlo también para la nidificación. Cuando 
utilicemos el concepto “Barbecho viejo”, nos referiremos a un campo que está más de un año en barbecho. 
Además del tiempo que se deja descansar la tierra, la técnica de mantenimiento del suelo da lugar a otro tipo 
de clasificación:

- El barbecho blanco o desnudo, es el basado en mantener la superficie del suelo desprovista de cualquier 
cubierta vegetal a lo largo de todo el año.

Figura 6: Barbecho blanco (foto: Eladio García de la Morena)
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- El barbecho semillado, que consiste en la siembra de cultivos forrajeros, generalmente de leguminosas 
como alfalfa esparceta o veza, que ayudan a mantener la productividad de estos sistemas enriqueciendo el 
suelo con nitrógeno atmosférico fijado de forma biológica.

- El barbecho herbáceo o verde, que resulta del abandono del cultivo de la tierra por completo (temporalmente), 
sin mantenerla de ningún modo, mientras se deja descansar permitiendo que la vegetación natural invada el 
terreno.

 

Figura 7: Barbecho verde sin manejo agrario durante los últimos meses (Foto: Jordi Bas)

Figura 8: Barbecho semillado con alfalfa a baja densidad de semilla (Foto: Jordi Bas)
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Entre el barbecho blanco y el barbecho herbáceo o verde, existen posibilidades intermedias basadas en distintas 
formas de trabajar la tierra realizando uno o más tratamientos en el tiempo. Esta gestión se suele basar normalmente 
en el laboreo con un apero tipo cultivador, arado o grada de discos, pero también se pueden utilizar el picado, 
la siega o la aplicación de herbicidas o la combinación de algunos de estos métodos. Donde existe aún actividad 
ganadera, el pastoreo extensivo, principalmente ovino, también es un método de gestión tradicional del barbecho.

La elección de un tipo determinado de barbecho tiene efectos directos en el presente y futuro de la fertilidad de la 
parcela pero, además, tiene efectos sobre la sanidad de los cultivos, la conservación de suelos y el control de hierbas 
espontáneas de la explotación. El desarrollo del barbecho está muy condicionado por diferentes factores edáficos 
y ambientales. Por ello, es importante conocer la historia del campo (naturaleza del suelo, secuencia de cultivos 
anteriores, fertilización aplicada, métodos de laboreo, condiciones climáticas, etc.), así como las malas hierbas y 
vegetación arvense que generalmente suele encontrarse (ya que éstas permanecerán en el banco de semillas) para 
determinar el tipo de barbecho y los manejos más convenientes a realizar (Gento et al., 2002).

1.4. La gestión agronómica de los barbechos

1.4.1. La flora arvense  o “malas hierbas” de los barbechos

Dentro de un sistema agrícola, se tiende a considerar a la flora arvense como un agente competidor y nocivo que, a 
ser posible, debe eliminarse. Dicha eliminación puede provocar una alteración del sistema, empobreciendo la flora 
y la fauna presentes y, por tanto, facilitando el desequilibrio y la aparición de especies oportunistas o realmente 
problemáticas, al tiempo que se pierden las funciones básicas del ecosistema. Una mayor simplicidad torna a estos 
sistemas más inestables y los hace más vulnerables frente a la aparición de  plagas y enfermedades, así como frente 
a problemas de erosión y pérdida de fertilidad. En gran medida, el buen funcionamiento de un agrosistema depende 
del nivel de interacciones entre sus diversos componentes, que será mayor cuanto mayor sea la diversidad biológica 
presente. Los sistemas agrarios más diversificados albergan mayor biodiversidad y presentan mayores ventajas 
respecto de los procesos relacionados con las funciones ecológicas que los sistemas agrarios simplificados, como 
son los convencionales y, en concreto, los monocultivos. La presencia de una mayor diversidad biológica, por tanto, 
no sólo supone un incremento del patrimonio biológico del sistema, sino que aumenta su resiliencia gracias a una 
mayor redundancia funcional de sus comunidades biológicas (Carmona et al., 2017). En este sentido, dentro de un 
sistema agrícola productivo e intensificado, la diversidad que genera la presencia de barbechos es clave.

La expresión “malas hierbas”, con la que tradicionalmente se denomina a la flora arvense, está basada en una visión 
antropocéntrica, ya que no existe ninguna característica que permita catalogar de forma objetiva si una planta es 
buena o mala. Esta relatividad se ve reflejada por las definiciones dadas por diferentes autores: “plantas que se 
desarrollan en lugares y momentos no deseables”, “que reducen el crecimiento de otras plantas más útiles” o “que 
interfieren con ciertas necesidades y objetivos humanos”. Muchas de estas plantas tienen interés agrícola, medicinal 
o incluso estético y, por consiguiente, no pueden considerarse como “malas” sino como plantas que están adaptadas 
y han evolucionado junto a los hábitats moldeados por el hombre, pero que no han sido sembradas de manera 
intencionada (Colmeiro, 2007; Sans et al., 2005).

La flora arvense tiene un valor intrínseco y constituye un patrimonio natural que se debe conservar (Clergue et al., 
2005). Pero es que, además, la presencia de estas plantas en los campos favorece  funciones imprescindibles para 
el agricultor. Destacan, entre otros, los beneficios sanitarios. A mayor diversidad vegetal, mayor diversidad de fauna 
auxiliar acompañante (mayor abundancia y diversidad de depredadores y parasitoides) y microorganismos (ver, por 
ejemplo, Emmerson et al. 2016), lo cual puede facilitar el control de las poblaciones potencialmente patógenas dentro 
del propio sistema, ya que la vegetación espontánea ofrece un hábitat adecuado para la fauna útil. La vegetación 
espontánea proporciona también cobertura al suelo, evitando su erosión y la pérdida de estructura,  favoreciendo 
los procesos biológicos como la actividad microbiana, indispensables para el mantenimiento de la fertilidad 
del suelo. Además, la diversidad de especies vegetales está relacionada directamente con las poblaciones de 
polinizadores y viceversa (Tadey, 2015). Este importante servicio ecosistémico se debe en gran medida a las co-
adaptaciones planta-insecto, que reflejan una gran especialización. La reducción de la diversidad vegetal en los 



15

agrosistemas a consecuencia de la intensificación agrícola ha provocado un descenso de algunas especies arvenses, 
como Centaurea cyanus, Roemeria hybrida, Hypecoum procumvens o Agrostemma githago, algunas de las cuales 

se consideran actualmente especies amenazadas, mientras que especies más generalistas como Lolium rigidum, 

Papaver rhoeas o Convolvulus arvensis, han visto aumentada su abundancia. Muchas de estas especies generalistas, 
sobre todo gramíneas, son polinizadas por el viento, dando lugar a una disminución de recursos disponibles para los 
polinizadores (Sans et al., 2013).

Figura 9: Barbecho dominado por amapolas (Papaver rhoeas), una de las especies de flora arvense más habituales en las pseudo-
estepas cerealistas peninsulares (Foto: David Giralt)

Por estas razones, es conveniente promover la convivencia del cultivo con la vegetación espontánea,  en tanto en 
cuanto no perjudique de forma notable al cultivo posterior. Según el ciclo vital, podemos clasificar a estas plantas 
arvenses en: anuales, las que cumplen el ciclo vital en un año (germinación y maduración), bianuales, las que tienen 
una duración de dos años y florecen en el segundo, y perennes, las que perviven durante varios años, normalmente 
como matas, aunque también incluyendo algunas especies vivaces que  pierden la parte epigea durante el período 
desfavorable pero que mantienen partes subterráneas que volverán a brotar a la siguiente estación.  

Figura 10: Primer plano de barbecho con una buena diversidad de flora, entre las que destacan Anacyclus clavatus  

y Hordeum murinum (Foto: Jordi Bas)
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Existen, sin embargo, ciertas especies que despiertan mayor recelo entre los agricultores por provocar 
mayores perjuicios reales en los cultivos. Estos problemas están relacionados con la competencia por los 
recursos hídricos, la luz o los nutrientes con la planta cultivada, o con el  entorpecimiento que producen a la 
hora de la realización de determinadas operaciones agrícolas (Urbano, 2001). La presencia de especies con 
tallos rastreros y trepadores o con hojas pegajosas, entre otras, dificultan el trabajo y causan problemas en la 
maquinaria durante la recolección. Además, para prevenir la infestación de diferentes fincas, es recomendable 
la limpieza de aperos y maquinaria agrícola tras su utilización.

Según datos de encuestas a agricultores, las especies más perjudiciales para los cultivos de cereal son Lolium 

sp., Bromus sp. o Salsola kali (Figura 11). Todas ellas comparten estrategias ruderales, posiblemente favorecidas 
por la ausencia de plantas competidoras como consecuencia del manejo realizado y de la composición del 
banco de semillas, dando lugar a la selección de especies no deseables. Es necesario, por tanto, un adecuado 
manejo de la flora adventicia que forma las cubiertas en los barbechos.

50% 

30% 

10% 
10% 

ESPECIES	ARVENSES	MÁS	PERJUDICIALES

Bromus	sp. Salsola	 kali Avena	sp. Lolium	sp.

Figura 11. Especies de malas hierbas más perjudiciales en los barbechos según encuestas a agricultores realizadas en las 
Comunidades de Madrid y Cataluña (muestra de 60 encuestas).

 

 

Figura 12: Detalle de las hojas o espigas de las tres especies de plantas arvenses habituales en barbechos y cultivos que son más 
problemáticas para el agricultor. A: Lolium rigidum. ; B: Bromus diandrus; C: Salsola kali (Fotos: Jordi Bas)
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1.4.2. Técnicas de manejo de los barbechos

El manejo en los barbechos desde un punto de vista agronómico está orientado principalmente a controlar 
las malas hierbas, promoviendo su germinación para posteriormente eliminarlas antes de que produzcan 
semillas. Manejadas correctamente y mantenidas por debajo de los umbrales de daño, estas especies 
producen, como se ha comentado en el apartado anterior, importantes beneficios al sistema. Por lo tanto, es 
importante conocer las especies que ocurren de manera principal en los barbechos, así como las fechas de 
germinación, crecimiento, floración y fructificación y anticipar la capacidad de invasión según el sistema de 
reproducción, capacidad de producir semillas o multiplicación vegetativa. Conocida su fisiología, se pueden 
estudiar los métodos de control necesarios. De todas maneras, el uso excesivo de sistemas de control de la 
flora arvense, por ejemplo herbicidas, impone una fuerte selección sobre determinadas rasgos ecológicos 
de la especies de malas hierbas, permitiendo incluso a las poblaciones de determinadas plantas sobrevivir y 
reproducirse bajo presión recurrente de herbicida. La resistencias a los herbicidas generan enormes pérdidas 
económicas (Norsworthy et al., 2012) y la mejor manera de prevenir la evolución de malas hierbas resistentes 
a los herbicidas es implementar sistemas de cultivo diversificados con un uso de herbicida menos frecuente y 
empleando también prácticas de manejo de malas hierbas no químicas (Beckie 2006). Por lo tanto, el control 
o eliminación total de las malas hierbas en los cultivos no es objetivo alcanzable. Se debe actuar hasta los 
niveles en que realmente suponen una pérdida significativa de rentabilidad (no únicamente de producción) 
considerando tanto las pérdidas de producción generadas por las malas hierbas en relación con los costes de 
control de las mismas. 

Desde un punto de vista ambiental, el manejo del barbecho no persigue eliminar las malas hierbas, sino 
proporcionar heterogeneidad al paisaje, mantener cubiertas vegetales que eviten la erosión, proporcionar 
zonas de refugio, alimentación y nidificación para la fauna, aunque, como se verá más adelante, no todas las 
especies requieren las mismas condiciones de hábitat.  A pesar de perseguir objetivos diferentes, las labores 
de mantenimiento a aplicar en el barbecho “agronómico” y “ambiental” son las mismas, aunque pueden 
variar en su frecuencia y temporalidad. A continuación, se describen las formas habituales de manejar las 
tierras en barbecho en la actualidad.

• Laboreo

El laboreo consiste en alterar y remover mediante aperos mecánicos el perfil del suelo a diferentes 
profundidades. Esta técnica aplicada de forma intensiva conduce al denominado “barbecho blanco”, donde 
toda la vegetación (viva o muerta) es eliminada. La labor de arado persigue el desarraigo en profundidad de 
las hierbas -con el objetivo de eliminar o controlar la flora arvense competidora de los cultivos-, así como el 
mullimiento de toda la capa arable -preparando el lecho para la futura siembra-.

Sin embargo, el suelo desnudo presenta altas tasas de erosión, efecto que se ve incrementado con la 
pendiente. La erosión es uno de los factores más importantes de degradación de los suelos, ya que supone 
una remoción (arranque y transporte) del material de la capa superficial por diversos agentes externos -lluvia, 
escorrentías superficiales y subsuperficiales, viento, hielo, etc.-. La ruptura del equilibrio suelo-vegetación-
clima, debido a un laboreo intensivo, puede conducir, en casos  extremos, a la pérdida definitiva de tierras 
agrícolas potencialmente productivas. Así mismo, el laboreo continuado reduce la incorporación de materia 
orgánica en el suelo, aumenta las emisiones de CO2 y en suelos salinos puede fomentar el incremento de la 
salinidad superficial. Estas consecuencias sobre el perfil del suelo dependen del tipo y la profundidad a la que 
se realice el laboreo, pudiendo diferenciarse (García-Torres & Fernández Quintanilla, 1991, MAPAMA, 1990):

Laboreo con volteo: utiliza aperos que invierten las capas del suelo (arado de vertedera o grada de disco 
arrastrada) enterrando los restos vegetales a una profundidad de 30-40 cm. Es el más agresivo y el que 
produce una mayor alteración en  la estructura del suelo y en la flora microbiana. Es más efectivo en 
ambientes húmedos y es el más contundente con la vegetación, ya que elimina las plantas jóvenes y las ya 
bien establecidas.
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Laboreo reducido: este tipo de laboreo no supera los 20-25 cm de profundidad y se realiza con aperos tipo 
cultivador, chisel o grada de discos supendida. Desestructura menos el suelo al no invertir las capas. Elimina 
la vegetación joven superficial pero tiene más dificultades con la vegetación ya establecida.

Figura 13: Labrado de un barbecho con grada de de discos supendida, a poca profundidad (Foto: Jordi Bas)

 

Figura 14: Labrado con cultivador, a poca profundidad (Foto: Joan Estrada)

• Picadora y segadora

El uso de la picadora o segadora permite un control de la altura de la vegetación presente sin alterar físicamente el 
suelo. Al picar se siega la vegetación a una determinada altura y se trocea la parte eliminada. El uso de picadora, bien 
tras la cosecha del cultivo anterior dejando rastrojo, o sobre la vegetación espontánea, permite el mantenimiento 
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de cobertura vegetal, lo que contribuye a evitar la erosión y a conservar la materia orgánica del suelo. La estructura 
vegetal resultante en el barbecho picado funciona como un valioso recurso para numerosas especies, ya que da 
cobijo a insectos y plantas, e igualmente proporciona recursos tróficos para otras especies (invertebrados y semillas 
residuales) (Hoste-Danyłow et al., 2010). En los casos con elevada altura y cantidad de biomasa, el uso de picadoras 
puede generar un importante mantillo o mulch de materia vegetal en el suelo. En estos casos, el usos de segadoras y 
posterior retirada de la materia vegetal cortada puede ser también una buena opción. A su vez, en el caso de fincas 
con elevados niveles de nutrientes en suelo, la reiteración de esta práctica permite eliminar de forma paulatina el 
exceso de nutrientes presentes.

Una manera de evitar la colonización de especies indeseables para el futuro cultivo es realizar el pase de picadora/
segadora antes de la fructificación de las especies de malas hierbas que se consideren más  perjudiciales.

 

Figura 15: Picado de un barbecho, manteniendo la cobertura vegetal pero reduciendo ostensiblemente la altura. Este tipo  de manejo además 
de ser una buena opción para algunas especies de aves, reduce la erosión y la pérdida de materia orgánica  del suelo (Foto: Jordi Bas)

 

Figura 16: Tractor segando un barbecho para la retirada de la vegetación (Foto: Joan Estrada)
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• Cubiertas verdes o semillado

El establecimiento de cubiertas verdes en barbechos consiste en  la siembra de una o varias especies 
mejorantes que supongan una regeneración del suelo degradado. Según las condiciones ambientales de 
cada año o zona, existen especies con una mayor facilidad para desarrollarse que otras, asegurando así el 
éxito de la cubierta (PAE, 2014). Entre las dicotiledóneas, tienen preferencia las leguminosas como el trébol 
o veza (anuales) o diferentes especies de alfalfa (género Medicago, plurianuales). La fijación de nitrógeno 
atmosférico de las leguminosas gracias la asociación con microorganismos, da lugar a un incremento en la 
fertilidad del suelo. Así mismo, también pueden emplearse algunas gramíneas y crucíferas. 

El uso de cubiertas vegetales entre cultivos sucesivos evita el riesgo de erosión y aumenta la competencia 
con otras especies de malas hierbas espontáneas. Además, como ocurre con el uso de la picadora/segadora, 
el mantenimiento de cobertura vegetal aumenta la biodiversidad de invertebrados (Hoste-Danyłow et al., 
2010), con la diferencia de que su cosecha puede ser además aprovechada como forraje. Sin embargo, si el 
barbecho semillado tiene un objetivo de conservación, como se verá más adelante, debe evitarse cosechar 
durante la primavera o principios de verano, ya que afectaría muy negativamente a las poblaciones de aves 
al perderse  la mayoría de nidos.

 

Figura 17: Barbecho gestionado con fines de conservación, concretamente para el sisón común (Tetrax tetrax) donde se ha 
sembrado alfalfa a baja densidad (Foto: Jordi Bas)
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Figura 18: Barbecho ambiental joven semillado con alfalfa (Foto: Joan Estrada)

• Aplicación de herbicida

La aplicación de herbicida es otra forma de manejo de los barbechos. Existen diferentes tipos según su acción 
(total o selectiva para ciertas especies), su actividad (residuales, también llamados de suelo, o foliares) y según 
el momento en el que se aplican (pre-siembra, post-siembra, pre-emergencia o post-emergencia). Muchos 
estudios científicos han demostrado que, entre otros efectos, el uso del herbicida produce una reducción de 
la biodiversidad de especies arvenses y, como consecuencia, un declive en la diversidad de las comunidades 
de invertebrados, en general (Vickery et al., 2002) y de polinizadores, en particular (Nicholls & Altieri, 2012). 
Además, el uso repetitivo del mismo herbicida en altas dosis puede provocar la resistencia de diferentes 
especies vegetales al fitofármaco (ver p.ej Rey-Caballero et al 2017). Por estas razones, el uso reiterado de 
herbicidas no es aconsejable o, al menos deberían utilizarse aquellos de menor categoría toxicológica, a baja 
dosis, y nunca de forma sistemática y reiterativa.

 

Figura 19: Tractor aplicando herbicida (Foto: Eladio L. García de la Morena)
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Figura 20: Vegetación muerta después de haber aplicado herbicida en el barbecho (Foto: Joan Estrada)

• Pastoreo

La acción selectiva del pastoreo contribuye a crear una estructura de vegetación heterogénea e irregular 
(Erdós et al., 2011; Peco et al., 2012). Además, el pastoreo genera un reciclado de nutrientes en el suelo, 
aumentando su fertilidad y favoreciendo la presencia de diversas especies vegetales (Azcárate et al., 2012). 
Esto depende de la presión existente (número de veces que el rebaño pasta en el barbecho, número de 
cabezas de ganado, tipo de ganado, etc.), ya que un sobrepastoreo produciría un efecto negativo incluyendo 
erosión del suelo. El pastoreo en un barbecho tradicional no es una de las actividades de mantenimiento más 
utilizadas, entre otras razones porque muchas veces éstos se encuentran rodeados de cultivos y el rebaño 
no puede acceder fácilmente a ellos en determinadas épocas y porque actualmente cada vez existen menos 
rebaños. 

Figura 21: Rebaño de ovejas pastando en un barbecho (Foto: Jordi Bas)
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Vistas las distintas técnicas de manejo, y según la Encuesta sobre Superficies y Rendimientos de Cultivos 
en España (ESCYRCE) del año 2017, el laboreo tradicional o con volteo (a más de 20 cm de profundidad) es 
actualmente la principal técnica utilizada en los barbechos en la mayoría de provincias del centro y norte 
peninsular (Figura 22). Por el contrario, dominan las cubiertas vegetales o bien el laboreo mínimo (a menos de 
20 cm) en Galicia, Asturias, País Vasco, Andalucía, Extremadura y arco mediterráneo. Sin embargo, la categoría 
de cubiertas vegetales es poco esclarecedora porque  incluye distintas formas de control de la vegetación, 
concretamente la siega, el pastoreo o el herbicida (ESYRCE, 2017). Dado que el resultado agronómico o 
ambiental de un control mecánico, químico o ganadero de la vegetación puede ser muy distinto, se hace 
difícil valorar adecuadamente el resultado de la encuesta. 

Figura 22. Distribución provincial de las técnicas de mantenimiento de barbechos durante el año 2017 (Fuente: ESYRCE 2017).

1.5. Percepción actual del agricultor ante el barbecho

Es importante conocer las consideraciones y opiniones de los agricultores, quienes mantienen los agrosistemas, 
con el fin de lograr unos mejores resultados en la gestión de los barbechos con objetivos de conservación. 
Incluir la dimensión social mejora el conocimiento y el estudio de una realidad ambiental y ayuda a tomar 
decisiones más efectivas (Carpenter et al., 2009). Se trata de identificar los puntos en común entre agricultura 
y conservación y también las diferencias, con el objetivo final de intentar buscar soluciones que puedan 
favorecer a todos. 

A continuación se muestran los resultados de unas encuestas realizadas a agricultores en Madrid y Cataluña, 
en el marco del proyecto que ha permitido elaborar el presente manual, realizado con el apoyo del Ministerio 
de Transición Ecológica a través de la Fundación Biodiversidad. La muestra de encuestados es limitada, tanto 
en número como geográficamente, por lo que los resultados no deben ser extrapolados a todos los contextos 
agrícolas de España, pero sí que permite obtener una primera visión sobre la opinión que despierta la práctica 
del barbecho entre agricultores.

Se han encuestado agricultores acogidos a una determinada medida agroambiental (28 encuestados en 
Cataluña) y agricultores no acogidos a medidas agroambientales (31 encuestados en Cataluña y Madrid). 
La medida agroambiental a la que están acogidos dichos agricultores en Cataluña se restringe a las zonas 
esteparias dentro de Red Natura 2000 de la provincia de Lleida, y ofrece unas ayudas para dejar superficie 
en barbecho con el objetivo específico de favorecer el hábitat de las aves esteparias (http://agricultura.
gencat.cat). En estos barbechos no se pueden aplicar tratamientos químicos ni aplicar fertilizantes en todo 
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el año. En cuanto a los tratamientos mecánicos (siega o labrado) y el pastoreo, sólo son permitidos fuera del 
periodo reproductor de las aves, estableciendo unas fechas concretas según la ZEPA donde se encuentre 
la explotación. Dentro de esta medida también se pueden dejar franjas sin sembrar en los laterales de las 
parcelas de cereal, que a efectos de las encuestas que se presentan aquí, también son consideradas como 
barbechos. En estas franjas sí se pueden aplicar hasta dos tratamientos químicos al año.

Cuando las respuestas obtenidas de los agricultores acogidos a la medida agroambiental eran muy similares 
a las de los que no lo están, se han agrupado los resultados. En todos aquellos casos en que se solicitaba la 
valoración de alguna actuación en concreto, dichas valoraciones se realizaban en una escala del 1 al 5, siendo 
1 la peor puntuación y 5 la mejor. En este caso se muestran la mediana (cruz), los cuartiles (caja) y los mínimos 
y máximos. 

En primer lugar, se les solicitó que valoraran el barbecho según su importancia agronómica (gestión de 
plantas arvenses, retención hídrica, etc.), económica y ecológica. La respuesta de los agricultores acogidos 
y no acogidos a medidas agroambientales fue muy similar y se muestran los resultados en conjunto para los 
dos grupos de encuestados (Figura 23). Los agricultores valoraron un poco mejor el barbecho desde el punto 
de vista ecológico que desde el económico.

Figura 23. Valoración de los barbechos por los agricultores acogidos y no acogidos a medidas agroambientales.

 

Otra de las preguntas estaba relacionada con la importancia de los barbechos para la conservación de las 
aves esteparias amenazadas. No hubo diferencias en las respuestas entre agricultores acogidos y no acogidos 
a la medida agroambiental. La mayoría opinaba que la presencia de los barbechos en el sistema agrícola 
favorece este tipo de especies (Figura 24), principalmente porque los barbechos ofrecen refugio, buenos 
lugares de nidificación y disponibilidad de alimento. Este resultado contrasta con el obtenido hace unos años 
por Carricondo et al. (2012), donde se observaba que los agricultores acogidos a la medida agroambiental en 
Cataluña consideraban mayoritariamente que la medida no tenía efectos beneficiosos para las aves esteparias, 
a diferencia de los acogidos a la medida agroambiental en Aragón y Castilla-La Mancha, que opinaban que sí. 
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Figura 24: A) Opinión de los agricultores sobre si la presencia de barbechos favorece especies protegidas; B) Importancia porcentual 
asignada por los agricultores encuestados a los diferentes tipos de beneficios que ofrecen los barbechos a las especies de aves protegidas.

También se preguntó sobre si el mantenimiento del barbecho favorece la proliferación de malas hierbas 
perjudiciales para el cultivo posterior y que especies de plantas eran estas. En este sentido, los agricultores 
no acogidos a medidas agroambientales opinaron mayoritariamente que los barbechos no favorecen 
la presencia de estas especies (Figura 25), a diferencia de los acogidos a medidas agroambientales, que 
mayoritariamente opinaron que sí (Figura 26). Sin embargo, todos coincidieron en las especies más nocivas, 
destacando: la barrilla pinchosa (Salsola kali) (Figura 26), las gramíneas de los géneros Bromus, Lolium y 

Avena y las campanillas (Convolvulus sp.).
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Figura 25: A) Opinión de los agricultores no acogidos a medidas agroambientales sobre si la presencia de barbechos favorece la 
presencia de plantas perjudiciales; B) Importancia porcentual asignada al efecto favorecedor de los barbechos en distintas especies 

de plantas arvenses consideradas como ‘malas hierbas’ Bromus sp., Salsola kali, Lolium sp. y Convolvulus sp.
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Figura 26: A) Opinión de los agricultores acogidos a medidas agroambientales sobre si la presencia de barbechos favorece la 
presencia de plantas perjudiciales; B) Importancia porcentual asignada al efecto favorecedor del barbecho sobre distintas especies 

de plantas arvenses consideradas como ‘malas hierbas’, Bromus sp., Salsola kali, Avena sp. y Lolium sp. 

 

Figura 27: Barbecho dominado por barrilla pinchosa (Salsola kali), una de las especies más problemáticas desde un punto de vista 
agrícola, según los mismos agricultores (Foto: Jordi Bas)

La mayoría de los agricultores (más del 75%) encuestados realizaban como media dos tratamientos al año en 
los barbechos. Los agricultores realizaron una valoración de los manejos más habituales (laboreo, picadora, 
siega, herbicida o pastoreo) en cuanto a su coste económico y el control efectivo que realizan sobre las malas 
hierbas. Cuando se trata de valorar estos manejos por su efectividad contra las malas hierbas, el herbicida y 
el laboreo destacan claramente como los mejores para los agricultores acogidos a medidas agroambientales 
(Figura 28). En el caso de los agricultores no acogidos a la medida agroambiental, en cambio, valoran peor 
el laboreo que los acogidos a la medida (Figura 29), mientras que los otros tratamientos se mantienen en 
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valores similares entre los dos grupos de encuestados. Es muy posible que el hecho de que el tratamiento 
químico no esté autorizado dentro de la medida agroambiental, haga que los agricultores acogidos a dicha 
medida valoren mejor el laboreo desde el punto de vista del control de las plantas arvenses. 

 

 

 

 

 

Figura 28: Valoración de los agricultores acogidos a medidas agroambientales de los tratamientos realizados en los barbechos según 
el nivel de control de las malas hierbas, siendo 1 la peor valoración y 5 la mejor.

 

 

 

 

Figura 29: Valoración de los agricultores no acogidos a medidas agroambientales de los tratamientos realizados en los barbechos 
según el nivel de control de las malas hierbas, siendo 1 la peor valoración y 5 la mejor.

En cuanto a la valoración de los costes económicos que conllevan las distintas técnicas de manejo de un 
barbecho, no existe una clara diferenciación, pero puede distinguirse que el manejo mejor valorado es el 
pastoreo, tanto para los acogidos como para los no acogidos a medidas agroambientales, mientras que el 
laboreo y el picado de la vegetación son los peor valorados por los no acogidos (Figuras 30 y 31). Cabe decir 
que Robleño et al. (2017) calcularon los costes por hectárea de distintas técnicas de manejo del barbecho 
y llegaron a la conclusión que el laboreo era la más cara, en comparación con el picado y el tratamiento 
químico. En este sentido no sorprende que el laboreo esté peor valorado que el herbicida, al menos para los 
agricultores no acogidos, ya que estos pueden escoger entre las dos técnicas de manejo. 
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Figura 30: Valoración de los agricultores acogidos a medidas agroambientales de los tratamientos realizados en los barbechos según 
los costes económicos, siendo 1 la peor valoración y 5 la mejor.

 

 

 

 

Figura 31: Valoración de los agricultores no acogidos a medidas agroambientales de los tratamientos realizados en los barbechos 
según los costes económicos, siendo 1 la peor valoración y 5 la mejor.

El tipo, momento y número de aplicaciones que cada agricultor realiza en sus tierras de barbecho se recoge 
en las gráficas siguientes. Todos los agricultores tienden a realizar la mayoría de actuaciones en primavera y, 
en segundo lugar, en otoño, épocas que coinciden con un mayor desarrollo de la vegetación arvense (Figuras 
32 y 33). Los tratamientos más habituales son los mecánicos (laboreo y picado), aunque aquí hay que recordar 
que la mayoría de los encuestados son de la provincia de Lleida. Por ejemplo el picado es una técnica muy 
poco usada en otras zonas, en parte porque requiere de un tipo de maquinaria específica. 
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Figura 32: Tipo y porcentaje de tratamientos realizados en los barbechos en las diferentes estaciones del año por los agricultores 
acogidos a medidas agroambientales.

 

Figura 33: Tipo y porcentaje de tratamientos realizados en los barbechos en las diferentes estaciones del año por los agricultores no 
acogidos a medidas agroambientales.

Curiosamente tienden a usar un poco más de herbicida los agricultores acogidos a la medida agroambiental 
que los no acogidos, sobretodo en primavera e invierno. Aunque haría falta más información para entender 
este comportamiento, quizás la limitación temporal de no poder tratar las franjas en barbecho durante la 
temporada de nidificación de las aves, los hace ser más conservadores y aplicar métodos más drásticos justo 
antes de que empiece dicho periodo, aplicando un tratamiento químico. 
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2. Importancia de los barbechos para las aves esteparias y recomendaciones de gestión
2.1. Las aves esteparias

Las aves esteparias están adaptadas a la vida en las estepas y pseudo-estepas, de modo que son capaces 
de sacar provecho de los escasos e impredecibles recursos que estas ofrecen.  Estas son algunas de las 
características que se lo permiten: 

Nidificación en el suelo: anidar en el suelo es una clara adaptación a la ausencia de árboles y grandes 
arbustos en los ambientes esteparios. Sin embargo, esto implica que los nidos son accesibles a todo tipo 
de depredadores, lo cual determinará que las tasas de fracaso de los nidos en aves esteparias sean por lo 
general más elevadas que las de otras especies, en muchos casos por encima del 50% (Yanes & Suárez, 1995). 
Esto puede ser compensado, en parte, por la capacidad de la mayoría de estas aves de realizar puestas de 
reposición después del fracaso. 

Coloración críptica: tanto los huevos como los pollos y los adultos muestran en general coloraciones crípticas. 
Esto les permiten camuflarse con la vegetación o el suelo desnudo y pasar lo más desapercibidos posibles, 
ya sea durante la nidificación o mientras se alimentan o descansan, en un ambiente casi desprovisto de 
cualquier tipo de protección y a merced de los depredadores, tanto terrestres como aéreos. 

Gregarismo: los hábitats abiertos pueden favorecer la agrupación de varios o muchos individuos en bandos, 
como es habitual en las especies esteparias, especialmente fuera de la época de nidificación, pero en algunos 
casos también durante la época reproductora. Los bandos o las agregaciones permiten, por un lado, detectar 
antes a los depredadores, gracias a la presencia de muchos ojos que vigilan de forma simultánea. Por otro 
lado, permanecer dentro de un bando minimiza la probabilidad de ser depredado. Además, el gregarismo 
también puede ser una forma de aprovechar de forma más eficiente una distribución agregada e irregular del 
alimento en el espacio, característica típica de ambientes áridos y de las estepas, donde la precipitación suele 
ser irregular en el espacio y la estacionalidad de los recursos muy marcada. 

En la tabla 1 se listan las especies esteparias que se pueden observar en España y que se tratan en el presente 
manual. Existen más especies consideradas como esteparias (Suárez et al., 1997; Traba et al., 2013a), pero en 
el presente manual se han excluido aquellas que: 1) ocupan exclusivamente hábitats arbustivos (vegetación 
natural) y que por lo tanto no se ven afectadas de forma sustancial por la presencia y gestión de los barbechos, 
como  la alondra ricotí (Chersophilus duponti) o la terrera marismeña (Alaudala rufescens); 2) especies que no 
se encuentran exclusivamente en las estepas, entendidas como grandes planicies, sino que pueden ocupar 
zonas con relieve, como el triguero (Emberiza calandra) o la perdiz roja (Alectoris rufa); 3) especies que no 
dependen exclusivamente de los barbechos, aunque pueden utilizarlos si están disponibles, como el aguilucho 
cenizo (Circus pygargus), la codorniz común (Coturnix coturnix) o la cogujada común (Galerida cristata). 

Tabla 1: Listado de especies esteparias tratadas en el presente manual

Nombre común Nombre científico

Sisón común Tetrax tetrax

Avutarda común Otis tarda

Alcaraván común Burhinus oedicnemus

Ganga ibérica Pterocles alchata

Ganga ortega Pterocles orientalis

Calandria común Melanocorypha calandra

Terrera común Calandrella brachydactyla
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Figura 34: Macho de sisón común (Tetrax tetrax) (Foto: Jordi Bas) Figura 35: Macho de avutarda común (Otis tarda) (Foto: Jordi Bas)

Figura 36: Calandria común (Melanocorypha calandra) 

(Foto: Jordi Bas)
Figura 37: Terrera común (Calandrella brachydactyla) 

(Foto: Joan Estrada)

Figura 38: Alcaraván común (Burhinus oedicnemus) 

(Foto: Jordi Bas)

Figura 39: Macho de ganga ibérica (Pterocles alchata)  

(Foto: Jordi Bas)

Figura 40: Macho de ganga ortega (Pterocles orientalis) 

(Foto: Jordi Bas)
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2.2. Por qué son importantes los barbechos para las aves esteparias 

En el contexto actual de una agricultura cada vez más intensificada, en el que han ido desapareciendo los 
eriales y otros matorrales naturales de pequeño porte, como tomillares y saladares, el barbecho representa 
un pequeño espacio de “semi-naturalidad” en el paisaje agrícola, que permite a muchas aves, y a muchos 
otros organismos, completar en mayor o menor grado su ciclo vital. Intercalados en la matriz cada vez más 
homogénea de cultivos, donde una o unas pocas especies de plantas o árboles imperan (cereal, almendro, 
olivo, vid, etc.), los barbechos juegan un papel clave porque aportan heterogeneidad y variedad de recursos 
de distintos tipos (alimento, refugio, sitios de nidificación, etc.) para las aves (Moreira, 1999; Vickery et al., 

2004; Morales et al., 2008; Berthet et  al., 2012). 

La cantidad y el tipo de recursos que aportará un barbecho dependerán de sus características particulares 
como son el tipo de suelo, el historial de la parcela o el tipo de manejo al que está sometido. Los barbechos  casi 
siempre  ofrecerán algún recurso para las aves, sobre todo si no están sometidos a labores agrícolas inevitables 
en las parcelas cultivadas, como son el abonado, el labrado, la siembra, la aplicación de biocidas, la cosecha, 
etc. Si el barbecho no se trata de forma intensiva (por ejemplo, si no se labra o herbicida de forma reiterada), 
al quedar libre de la mayoría de estas perturbaciones, se favorece automáticamente la presencia de una 
buena variedad de especies de flora y fauna. 

Muchos estudios constatan la importancia de los barbechos para distintos grupos taxonómicos (Moreira, 1999; 
Sotherton, 1998; Benton et al., 2003; Buskirk & Willi, 2004; Vickery et al., 2004). Para algunas especies de flora 
y fauna la presencia de barbechos es simplemente un recurso más en el paisaje agrícola, pero para otras es 
absolutamente indispensable disponer de un buen número de parcelas en barbecho, ya sea para alimentarse, 
aparearse, reproducirse o refugiarse. Las aves esteparias son, en su mayoría, uno de estos grupos para los que 
los barbechos son positivamente seleccionados y en definitiva indispensables para asegurar la viabilidad y 
supervivencia de sus poblaciones (Moreira, 1999; McMahon et al., 2010; Morales et al., 2013, Martín et al., 
2014). ¿Y por qué? ¿Qué características tienen los barbechos o qué recursos aportan a estas especies que no 
puedan aportar otros sustratos? Principalmente tres factores clave 1) una estructura vegetal heterogénea, con 
cierta proporción de suelo desnudo;  2) mayor disponibilidad de alimento (flora adventicia, semillas, insectos, 
etc.); y 3) ausencia o menor frecuencia de perturbaciones que interfieran en el ciclo vital de las aves.

 

Los barbechos proporcionan algunos recursos a las aves esteparias que no pueden aportar otros 
sustratos:
• Una  estructura de la vegetación heterogénea con cierta proporción de suelo desnudo, vital para 
unas especies que desarrollan la mayoría de sus actividades en el suelo (comer, nidificar, refugiarse, 
etc.). La disponibilidad de suelo desnudo es especialmente importante durante la época reproductora 
cuando el cereal, el sustrato predominante en las pseudo-estepas, se encuentra en el máximo de su 
desarrollo vegetal
• Una fuente importante de alimento para las aves, tanto si se trata de especies insectívoras, 
herbívoras o granívoras
• Una menor actividad agrícola respecto a los cultivos y por lo tanto menos interferencias en el ciclo 
vital de las aves, especialmente durante la época reproductora

 

Como ya se ha mencionado, estas aves se han adaptado a vivir y a desarrollar la mayoría de sus actividades en 
el suelo: comen en el suelo, algunas realizan sus paradas nupciales en el suelo, anidan en el suelo, descansan 
en el suelo. Por lo tanto, la estructura de la vegetación (cobertura, altura, densidad) presente es crucial para 
las aves esteparias. Por ejemplo, muchas de ellas necesitan una determinada disponibilidad de suelo desnudo 
para poder desplazarse, para acceder al alimento (insectos o semillas), o incluso para detectar  con antelación 
a los depredadores. En el caso de los machos de sisón común, por ejemplo, se ha comprobado que prefieren 
barbechos heterogéneos: por un lado zonas más abiertas y con suelo desnudo, donde son bien visibles 
para las hembras y pueden realizar sus paradas nupciales y, por otro, requieren zonas de la parcela con más 
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densidad donde abunda más el alimento y donde encuentran más refugio ante depredadores (Martínez, 1994; 
Morales et al., 2008; Ponjoan et al., 2012). Un aspecto importante a tener en cuenta, es que no todas las aves 
esteparias necesitan la misma estructura vegetal para alimentarse o nidificar (McMahon et al., 2010; Robleño 
et al., 2017). En las fichas específicas elaboradas para cada una de las especies (ver siguiente apartado), este 
aspecto se explica con mucho más detalle pero, por poner un ejemplo, las hembras de avutarda común o de 
sisón común necesitan barbechos más densos en los que esconder el nido y encontrar alimento, a menudo 
vegetal, mientras que las gangas, el alcaraván común o la terrera común, prefieren mucha superficie de suelo 
desnudo por donde desplazarse andando y detectar con facilidad las semillas e insectos presentes en el suelo.

Figura 41: La mayoría de las aves esteparias necesitan una cierta proporción de suelo desnudo en los barbechos, para poder 
desplazarse, acceder al alimento (insectos o semillas), o incluso para detectar con antelación a los posibles depredadores terrestres 

(Foto: Jordi Bas).

En el contexto de las estepas cerealistas, donde por lo general dominan cultivos densos y homogéneos 
de cebada o trigo, el barbecho es uno de los pocos sustratos o usos agrarios que ofrecen suficiente suelo 
desnudo y una cobertura y altura de la vegetación heterogéneas, especialmente en primavera (época de 
nidificación), cuando el cereal se encuentra en el máximo de su desarrollo vegetal. En paisajes pecuarios, el 
papel del barbecho puede ser reemplazado o compensado por los pastos y pastizales, sustratos que, gracias 
a la actividad del ganado, también pueden ofrecer una estructura de la vegetación más laxa y heterogénea 
que el cereal y otros cultivos herbáceos. Esto ocurre por ejemplo en Extremadura y el sur de Portugal, donde 
muchas de estas aves esteparias ocupan  los pastizales. Sin embargo,  el aumento de la  presión ganadera y la 
intensificación de los pastos también puede tener efectos negativos sobre estas especies (Faria et al., 2012, 
Faria et al., 2016). En contextos más puramente agrícolas, con poco ganado, el barbecho es seguramente 
el único uso que puede ofrecer heterogeneidad de recursos y suelo desnudo y, por lo tanto, acceso al 
alimento y disponibilidad de sitios para la nidificación, a la vez que tranquilidad y ausencia de perturbaciones. 
Por otro lado, los eriales, tomillares y otras formaciones arbustivas ralas también pueden ofrecer buenas 
condiciones para la mayoría de estas aves (Suárez et al., 2002; Suárez & Herranz, 2005; Traba et al., 2013b). 
Desgraciadamente, grandes superfícies antaño ocupadas por  estos hábitats naturales han sido roturadas y 
convertidas en  terreno agrícola a lo largo de  las últimas décadas, especialmente en terrenos llanos o con 
poca pendiente,  resultando pues de mayor interés la presencia de barbechos adecuadamente gestionados.



36

Además de una cierta proporción de suelo desnudo y de una estructura vegetal heterogénea, el barbecho 
representa una fuente importante de alimento para estas aves, tanto si se trata de especies insectívoras, 
herbívoras, como granívoras (Arribas, 2014). La mayor diversidad de plantas arvenses respecto a los cultivos, 
así como la menor cantidad de tratamientos o prácticas agrarias que se realizan en una parcela en barbecho, 
es lo que proporciona esta mayor abundancia o diversidad de alimento para las aves esteparias. Distintos 
estudios demuestran que a menudo los barbechos aportan mayores recursos tróficos respecto a otros cultivos 
(Rodríguez & Bustamante, 2008; Traba et al., 2008; Lucile, 2012; Estrada et al., 2017). De todas formas, no 
todos los barbechos son iguales y, de hecho, si se gestionan intensivamente, por ejemplo mediante labrados 
sucesivos pueden ser auténticos desiertos desde un punto de vista trófico. Por la misma razón, el barbecho 
viejo, aquél que lleva más tiempo en reposo y con pocas labores agrícolas, también tiende a ofrecer mayor 
cantidad de alimento a las aves que lo ocupan (Arribas, 2014). En el caso concreto de los barbechos semillados 
con alfalfa o esparceta, al mantenerse verdes más tiempo que otros tipos de barbechos o de cultivos, son más 
favorables para especies herbívoras como el sisón o la avutarda. 

Finalmente, los barbechos representan un refugio para las aves esteparias (y para muchos otros organismos), 
ya sea para esconderse de depredadores como para dormir. Este papel de refugio es especialmente importante 
después de la siega del cereal, la cual se produce hoy en día de forma bastante sincrónica, afectando a 
grandes superficies con pocos días de diferencia. Cuando esto ocurre, los barbechos proporcionan una mayor 
seguridad que los rastrojos. Además, incluso para las aves que pueden nidificar en el interior de campos de 
cereal, como puede ser el caso de las hembras de sisón común, necesitan barbechos donde refugiarse con los 
pollos después de la siega y, a menudo, arado de los rastrojos (Lapiedra et al., 2011). 

2.3. Una etapa crítica del año: la reproducción 

Conocer la fenología reproductiva de las especies es imprescindible para gestionar de forma óptima los 
barbechos con fines de conservación. Durante el periodo reproductivo no debe aplicarse ningún tipo de 
tratamiento, ni mecánico, ni químico, ni de pasto sobre los barbechos, para evitar la destrucción de los nidos 
y cualquier molestia que pueda afectar negativamente al éxito reproductivo de las aves.  

En la tabla 2 se muestra la fenología aproximada de cada especie, obtenida a partir de la bibliografía (Herranz 
& Suárez, 1999; Alonso & Palacín, 2009; Carricondo et al., 2012). La fenología de las distintas especies varía 
entre regiones, en función del clima, latitud y altitud. Debe tenerse en cuenta que a mayor altitud y latitud, 
más tarde empieza y finaliza la reproducción, siempre dentro del rango temporal que se muestra en la tabla. 
Por lo tanto, la fenología que se muestra en la tabla debe interpretarse como el periodo reproductivo máximo 
(o acumulado) para toda la península Ibérica, pero puede ser más corta si nos centramos en una zona o 
región concreta. Así, por ejemplo, la terrera común puede empezar a criar a finales de marzo en el sur de la 
península, pero en zonas de la meseta norte situadas a más de 500 m de altitud, la mayoría de puestas se 
iniciarán a finales de abril o incluso en mayo. 

Como norma general, los meses de abril a junio son meses críticos para todas las especies en toda la península 
y, por lo tanto, debe evitarse cualquier tipo de actuación sobre los barbechos durante estos meses. Finales 
de febrero y marzo, también pueden ser críticos, sobretodo en el sur de la península y zonas más cálidas de 
la costa mediterránea, así como el mes de julio en  las zonas más norteñas y, sobre todo, las situadas a mayor 
altitud. En las zonas donde habiten  la avutarda común, la ganga ibérica o la ganga ortega, hay que añadir 
los meses de julio y agosto (incluso setiembre para alguna de ellas) como meses críticos, durante los cuales 
también deben evitarse las actuaciones de manejo en los barbechos. 



37

Tabla 2: Fenología reproductiva de las distintas especies, por quincenas. Se muestra la fenología acumulada para toda la península 
Ibérica: en las regiones norteñas y a mayor altitud (más de 500 m) el inicio y el fin de la reproducción se puede retrasar entre 1 y 2 
quincenas, y viceversa, pero siempre dentro del rango indicado de la tabla. 

Especie FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP

Sisón común
Avutarda común
Alcaraván común
Ganga ibérica
Ganga ortega
Calandria común
Terrera común

Figura 42: Alcaraván a punto de incubar sus huevos. El hecho de que la mayoría de aves esteparias nidifiquen en el suelo las hace 
muy vulnerables a los depredadores, pero también a cualquier actividad agrícola que se realice en el barbecho. Por este motivo es 

indispensable evitar cualquier tipo de tratamiento durante la temporada reproductora. (Foto: Jordi Bas)   

2.4. Recomendaciones generales sobre la gestión de los barbechos para las aves esteparias

En el apartado siguiente se describen una por una las principales características de las distintas especies de 
aves esteparias tratadas en este manual, junto con las principales recomendaciones de gestión del barbecho 
dirigidas a cada una de ellas. De todas formas, hay una serie de recomendaciones generales aplicables a todas 
las especies que merece la pena tener en cuenta y que se dan a continuación. 

 

Las recomendaciones generales (todas las especies) para la gestión de barbechos son:
• No aplicar nunca ningún tratamiento agrícola durante el periodo reproductivo de las aves
• Ni abandonar ni intensificar el barbecho
• Es clave planificar cuando aplicar las labores agrícolas en el barbecho
• Mejor barbecho viejo que nuevo
• Diversificar tipos de barbechos puede ser una buena solución
• Tener en cuenta otros factores importantes: climatología y fertilización e historial de la parcela 
• Tener en cuenta la distribución espacial de los barbechos (la escala de paisaje)
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• No aplicar nunca ningún tratamiento agrícola durante el periodo  reproductivo de las aves

La pérdida de nidos o la muerte directa de los adultos debido a la entrada de maquinaria en los campos 
durante la etapa reproductiva de las aves es una de las principales amenazas para muchas especies (Faria et 

al., 2016; Ponce et al., 2018). Por lo tanto, durante los meses de reproducción, es muy importante no labrar, ni 
tratar con herbicidas, o fertilizar, ni segar, ni tan sólo pastar los barbechos. Como ya se ha dicho en el apartado 
anterior, los meses de abril a junio son críticos, pero este periodo se extiende hasta el verano (agosto incluido) 
si el barbecho es utilizado por especies como la avutarda, la ganga ibérica o la ganga ortega. El mes de 
marzo también es un mes crítico en el sur de la península y en general en las zonas más cálidas, donde las 
especies empiezan antes la nidificación, o para ciertas especies con ciclos reproductores más adelantados, 
como alcaravanes o calandrias.

• Ni abandonar ni intensificar

Como ya se ha mencionado, la mayoría de especies de aves esteparias (quizás con la excepción de la 
avutarda común, la calandria común y las hembras de sisón común) requieren una cierta proporción de 
suelo desnudo en los barbechos, es decir que no se alcancen coberturas del 100%. Para ello, en la mayoría 
de contextos agrarios, hace falta al menos realizar una labor agrícola al año en los barbechos, para evitar un 
recubrimiento excesivo. Por lo tanto, dejar barbechos no quiere decir abandonar el campo ni mucho menos. 
Pero tampoco hay que excederse en el número de tratamientos. Cuantos menos tratamientos agrícolas se 
apliquen a lo largo del año en el barbecho, mejor. Se recomienda hacer un solo tratamiento, máximo dos. 
De esta manera se favorecerá una rica y más abundante fauna entomológica en el barbecho, parte de la 
cual (insectos depredadores) puede ser incluso positiva para controlar posibles insectos plaga en el cultivo 
del año siguiente. No es nada raro observar hoy en día en las pseudo-estepas españolas un tractor labrando 
un barbecho que prácticamente ya no tiene ningún brote verde (Figura 43). Esta práctica de labrar de forma 
reiterada los barbechos con el fin de dejar auténticos desiertos es absolutamente nefasta desde el punto de 
vista de las aves y de la biodiversidad en general. Además, tampoco tiene demasiado sentido desde el punto 
de vista  económico ya que, hoy en día, la rentabilidad agrícola en las estepas cerealistas depende más de la 
reducción de los costes (combustible, biocidas, etc.), que de un incremento en la producción.

Figura 43: Barbecho blanco siendo relabrado en el mes de julio. Debe evitarse la práctica de labrar de forma reiterada  
los barbechos, especialmente durante el periodo reproductivo, ya que elimina todo tipo de vegetación y es absolutamente  

nefasta desde el punto de vista de las aves y de la biodiversidad en general.  (Foto: Joan Estrada) 
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Figura 44: Otro ejemplo de un exceso de intensificación agrícola: el barbecho de la imagen ha recibido un exceso de tratamientos 
herbicidas. En el mes de mayo todavía no ha nacido ninguna planta. Este tipo de barbecho no tiene ningún valor para la 

biodiversidad (Foto: David Giralt).

Figura 45: Barbecho tratado reiteradamente con herbicidas (se detectan las marcas de espuma utilizadas para conocer el límite  
de la zona tratada), sin dar tiempo a que se desarrolle nueva vegetación surgida tras el tratamiento anterior (Foto: Joan Estrada).

• Es clave planificar cuando aplicar las labores agrícolas en los barbechos

Dependiendo de la especie o especies que deseemos favorecer en cada barbecho, deberemos planificar 
los tratamientos a fin de conseguir que las especies diana dispongan de la cobertura y estructura vegetal 
adecuadas en el momento justo. Esto implica, a menudo, programar los tratamientos con bastante 
antelación, considerando la posible evolución de la vegetación tras la actuación, que depende, sobre todo, 
de las características previas y de la climatología, así como del propio tratamiento que apliquemos. Si se 
hace un solo tratamiento al año, puede ser aconsejable hacerlo a finales de invierno o justo al principio de la 
primavera, antes de que empiece la temporada de nidificación, dependiendo de la región y altitud donde se 
encuentre el barbecho. De esta forma, se puede prever mucho mejor cómo evolucionará la vegetación y qué 
estructura vegetal habrá en los meses siguientes durante la temporada reproductiva. Por lo tanto, es más fácil 
ajustar la estructura vegetal futura a las necesidades de las aves que haya en la zona. Por ejemplo, si se quiere 
gestionar un barbecho para conseguir que a mediados de abril reúna las condiciones idóneas para el inicio 
de la reproducción de la terrera común, lo mejor sería aplicar el tratamiento en marzo, por ejemplo labrando, 
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pero dejando algo de cobertura vegetal, sobre todo si es previsible que no llueva (ver fichas para más detalles 
sobre la gestión dirigida a cada especie). Aplicando un tratamiento a finales de invierno o principios de 
primavera también le será más fácil al agricultor controlar aquellas malas hierbas más problemáticas como 
Bromus sp. o Lolium, sp., y evitar que proliferen en el barbecho durante la primavera.

Si se hacen dos tratamientos al año, se recomienda aplicar el segundo tratamiento en otoño. Este tratamiento 
puede servir para controlar posibles malas hierbas que hayan proliferado durante la primavera anterior (en 
el caso de que sea un barbecho viejo) o durante el verano y principios de otoño (en el caso de venir de un 
cultivo). Por ejemplo, picar en otoño la vegetación puede ser una buena forma de reducir el volumen de 
la barrilla pinchosa (Salsola kali), que puede ser problemática para el labrado, al obstruir aperos del tipo 
cultivador.

• Mejor barbecho viejo que nuevo

Para la mayoría de las aves, son mejores los barbechos viejos, de más de 1 año de edad, que los barbechos 
nuevos o anuales, ya que favorecen una mayor diversidad de flora y fauna y, por lo tanto, acostumbran a 
ofrecer mayor disponibilidad de alimento para las aves esteparias (Arribas 2014). Además, para las especies 
de aves más fieles a sus territorios de cría año tras año, el hecho de tener el mismo barbecho durante varios 
años, favorece que lo sigan utilizando y que se puedan reproducir en él de forma exitosa. 

• Diversificar tipos de barbechos puede ser una buena solución

Gestionar barbechos con fines de conservación no siempre es tarea fácil, ya que intervienen numerosos 
factores (meteorología, tipo de suelo, etc.) que en general están fuera del control del gestor o del agricultor y 
porque, como ya se ha mencionado, las distintas especies requieren distintas estructuras vegetales. Además, 
dado que no se puede entrar con maquinaria en el barbecho durante la temporada de nidificación, hace 
falta una cierta capacidad de anticipación para prever cómo será la estructura vegetal del barbecho uno o 
dos meses después de aplicar el tratamiento. Por ejemplo, si en un año determinado se es conservador y se 
deja poca vegetación en los barbechos y resulta que la primavera es poco o nada lluviosa, puede ocurrir que 
muchas de las parcelas no sean óptimas para algunas de las especies de aves. Por lo tanto, ante este tipo 
de incertidumbre, una opción interesante puede ser diversificar los tratamientos agrícolas en los barbechos 
o aplicar el mismo tratamiento pero en momentos distintos. De esta forma, el resultado será un abanico 
de barbechos con distintas estructuras vegetales que, en menor o mayor grado, favorecerá a unas u otras 
especies de aves esteparias, siempre y cuando se apliquen fuera de la temporada de nidificación y no más de 
uno o dos tratamiento por año (Figura 46). 
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Figura 46: Ejemplos de barbechos con distintos niveles de cobertura y altura vegetal. De izquierda a derecha y de arriba abajo se muestra 
un progresivo aumento de la cobertura y la altura. Diversificar la tipología de barbechos puede ser una buena forma gestión si en una zona 

determinada están presentes distintas especies de aves con necesidades distintas (Fotos: Jordi Bas y Joan Estrada)

• Climatología, fertilización e historial de la parcela: otros factores a tener en cuenta

En el presente manual se ha hecho un esfuerzo para sintetizar la información disponible sobre la gestión de los 
barbechos, con el fin de dar recomendaciones lo más simples y fáciles de interpretar posibles. Sin embargo, la gestión 
del barbecho dirigida a la conservación de las aves no es fácil, por los motivos ya mencionados anteriormente. 
Además, es cierto que faltan experiencias de gestión y que todavía se desconocen muchos aspectos importantes 
acerca de cómo una determinada gestión del barbecho afecta a la flora, los artrópodos y las aves. 

En definitiva, hay que tener en cuenta una serie de factores locales que pueden afectar a estas recomendaciones 
generales y específicas de gestión. Estos factores particulares de una zona o de un barbecho determinado, en 
algunos casos pueden ser tan importantes o relevantes que obliguen a aplicar una gestión ligera o totalmente 
distinta a la dada en el presente manual. Por este motivo, a continuación se hace hincapié en estos factores, 
para que el lector los tenga presente y pueda ajustar la gestión del barbecho a su zona de estudio o a su 
explotación agrícola en particular.

Fertilización del suelo: Lógicamente, el nivel de fertilización del suelo será determinante para entender 
la respuesta de la vegetación ante cualquier labor agrícola. También lo es para entender la composición 
florística de los barbechos, ya que la mayor o menor disponibilidad de nutrientes favorecerá unas u otras 
especies de flora y por lo tanto, de especies de malas hierbas más o menos problemáticas, etc. En general 
mucha de la información recopilada para este manual proviene de zonas de estudio bien fertilizadas. Por lo 
tanto, es posible que en suelos pobres o poco profundos, con un solo tratamiento por año o incluso ninguno, 
se puedan obtener estructuras vegetales adecuadas para algunas de las especies de aves esteparias.
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Climatología/meteorología: No hace falta decir que la climatología de cada región también modulará la 
gestión más adecuada a aplicar en el barbecho. Como norma general, cuanto más árida la región, menor 
necesidad de aplicar tratamientos que vayan dirigidos a controlar un excesivo crecimiento de la vegetación 
y viceversa. También es importante tener en cuenta cómo se distribuye la lluvia habitualmente en una zona 
determinada. Si tiende a llover mucho en primavera, probablemente será mejor aplicar algún tratamiento 
un poco intenso a finales de invierno o principios de primavera, para evitar un excesivo desarrollo vegetal en 
el futuro inmediato que haga impracticable el barbecho para la gran mayoría de especies de aves esteparias 
(excepto quizás para la avutarda común y las hembras de sisón común).

En cuanto a la meteorología específica del año agrícola en curso, también es evidente que afectará y mucho 
a la gestión que se deba aplicar, que puede ser distinta de un año para otro. Por ejemplo, en años de sequía, 
quizás no sea necesario aplicar ninguna labor agrícola o, en todo caso, menos que en años lluviosos. 

Historial de la parcela: El historial de la parcela también puede ser un factor decisivo que afecte a la gestión 
del barbecho con fines de conservación. No se ha encontrado información bibliográfica al respecto, por lo que 
no es posible dar ningún tipo de recomendación concreta con suficientes garantías. Sin embargo, es plausible 
pensar que la vegetación arvense no responderá igual a las labores agrícolas en función de si el barbecho 
viene de un cultivo (y de según qué tipo de cultivo) o de un barbecho  de varios años. Por ejemplo, el banco 
de semillas que habrá en una tipología u otra de barbechos será distinta y, por lo tanto, la estructura vegetal 
y la composición florística futura. Otro aspecto a considerar es cómo afectan las sucesivas combinaciones 
de labores agrícolas en el tiempo. Desde el punto de vista de la composición florística (y por lo tanto de la 
cobertura y altura vegetal), es muy posible que el resultado sea distinto si año tras año se aplica la misma 
labor en un barbecho determinado (por ejemplo el labrado), que si se alternan distintas labores (por ejemplo 
un año labrado y al siguiente picado de la vegetación). Todos estos aspectos pueden ser una buena línea 
de investigación futura, tanto para optimizar la gestión con fines de conservación como para minimizar 
la presencia de las especies de plantas que dan más problemas al agricultor y que muchas veces son las 
causantes de que éste decida erradicar cualquier planta (sea cual sea) mediante una gestión demasiado 
intensiva del barbecho.

• Distribución espacial de los barbechos: la escala de paisaje 

En todo el manual se hace hincapié en la gestión del barbecho a escala de la parcela agrícola, ya que este 
es precisamente el objetivo del presente documento. Sin embargo, hay que tener en cuenta que las aves 
y muchos otros organismos no sólo dependen de lo que ocurre en una parcela en concreto, sino que son 
también dependientes de procesos que acontecen a escala de paisaje, es decir, a escala de las decenas de 
parcelas situadas alrededor de un individuo o de un nido concreto (Brotons et al., 2004; Bennett et  al., 2009; 
Traba et al., 2013b; Cardador et al., 2015). Por lo tanto, es importante que los barbechos se distribuyan sobre 
la mayor superficie posible para que sus efectos sean detectables a gran escala, ya que es evidente que un 
solo barbecho en un mar de cereal no podrá asegurar la presencia ni la viabilidad poblacional de las distintas 
especies de aves esteparias. ¿Y cómo es mejor distribuir los barbechos en el espacio, de forma agregada o 
dispersa? En primer lugar, son necesarios más estudios para poder proporcionar recomendaciones claras al 
respecto. Según Ponce et al. (2018), una mayor dispersión de los barbechos dificulta la depredación de los 
nidos, contrariamente a lo que pasa cuando se produce la concentración de los mismos. Es posible que, para 
las especies que pueden utilizar secundariamente los campos de cereal, como la avutarda común, el sisón 
común o la calandria común, sea mejor un mayor grado de dispersión (Cardador et al., 2015). Sin embargo, si 
los barbecho son pequeños, por ejemplo de menos de 1 hectárea, probablemente sea necesario agregarlos, 
ya que para algunas especies como las gangas o el alcaraván común, es importante que los barbechos superen 
un umbral mínimo de superficie como para que puedan completar todo el ciclo reproductivo en su interior.



2.5. Fichas por especie 












































































